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LITURGIA DE LAS HORAS Y ESPIRITUALIDAD
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I. Ambientación
La Liturgia de las Horas u Oficio Divino no ha entrado todavía de lleno en el pueblo cristiano; sólo en algunos grupos de cristianos más "cultivados". Sin embargo, la constitución apostóli​ca Laudis canticum de Pablo VI. n° 27, recomienda su rezo, no sólo a las sa​cerdotes, monjes, monjas, religiosos y religiosas, sino incluso a los laicos. Por primera vez un documento de la Igle​sia anima a los laicos para que oren con la Liturgia de las Horas.

Por otro lado, el Vaticano 11 y los documentos posteriores nos ofrecen un cuerpo doctrinal denso, teológico, litúrgico y espiritual sobre la Liturgia de las Horas. Habrá que hacer un esfuerzo para orientar, formar y animar al pueblo de Dios para que pueda integrar su oración personal a la oración de la Iglesia.

2. Vemos la realidad

Lamentablemente este es un punto pendiente para el pueblo cristiano. Podemos preguntamos para iniciar nuestro diálogo. ¿Rezamos nosotros la Liturgia de las Horas? ¿Conocemos que existe tal oración de la Iglesia, además de la misa y de los sacramentos? ¿Conocemos a alguna persona que reza en particular la Liturgia de las Horas? ¿Sabemos de alguna parroquia donde los fieles la rezan?

Nos hacemos estas preguntas para despertar nuestro ánimo y deseo de conocer y saborear el enorme teso​ro de la Liturgia de las Horas. Reflexionemos sobre este tema.

3. Leemos la palabra de Dios

(Los discípulos) solían reunirse de común acuerdo para orar en compañía de algunas mu​jeres, de María, la madre de Jesús y de los hermanos de éste (He 1. 14).

Los que habían sido bautizados se dedicaban con perseverancia a escuchar la enseñanza de los apóstoles, vivían unidos y participaban en la fracción del pan y en las oraciones (He 2, 42).

Con perseverancia acudían diariamente al templo, partían el pan en las casas y compar​tían los alimentos con alegría y sencillez de corazón, alababan a Dios y se ganaban el aprecio de todo el pueblo (He 2, 46-47).

En la elección de Matías presentaron a dos: a José, apellidado Barsabás, por sobrenom​bre Justo, ya Matías. Y oraron así: Tú, Señor, que conoces los corazones de todos, señala a cuál de los dos has elegido para ocupar, en este ministerio apostólico, el puesto del que se apartó Judas para irse al lugar que le correspondía (He 1, 23-25).

Cuando los dejaron en libertad, los apóstoles se reunieron con los suyos y les contaron todo lo que les habían dicho los jefes de los sacerdotes y los ancianos. Al oír esto, todos juntos invocaron a Dios (He 4,23-24).

Explicación

Estos cinco textos del libro de los Hechos de los apóstoles son pequeñas y breves muestras del ambiente de ora​ción que vivían y practicaban los pri​meros cristianos. En diversas ocasio​nes y por diferentes motivos, aquellos cristianos se reunían en comunidad para orar. Podemos descubrir estos rasgos:

· la unión en la fracción del pan (eucaristía) y en la oración;

· oraban juntos en el templo, como era la vieja costumbre de los judíos; más tarde. lo harán en cualquier lu​gar;

· sabían unificar la oración y la solidaridad con los necesitados;

· suplicaban al Señor en momentos difíciles y de persecución;

· oraron para pedir luz y acertar en la elección de Matías;

· la oración era diversa: de súplica, de alabanza...

· siempre destaca el libro de los He​chos la oración en comunidad;

· la Madre de Jesús, María, les acom​paña.

Los datos sobre la necesidad, constancia, formas, modos y alcance de la oración están presentes con ex​traordinaria abundancia en la Biblia, de tal modo que se la puede calificar como el libro de oración por excelencia.

4. Leemos la palabra de la Iglesia

El Sumo Sacerdote de la nueva y eterna Alianza, Cristo Jesús, al tomar la naturaleza humana, introdujo en este exilio terrestre el himno que se canta perpetuamente en las moradas celestiales. Él mismo une a sí toda la comunidad humana y se la asocia cantan​do con él este divino himno de alabanza.

En efecto, esta función sacerdotal se prolonga por medio de su Iglesia, que sin cesar alaba al Señor e intercede por la salvación de todo el mundo, no sólo celebrando la eucaristía, sino también de otras maneras, principalmente recitando el Oficio Divino (Vaticano II, Sacrosanctum Concilium, 83).

El Oficio Divino, desde la antigua tradición cristiana, está organizado de tal manera que el curso entero del día y de la noche esté consagrado por la alabanza de Dios. Cuando los sacerdotes y todos los que han sido destinados a esta función por la Iglesia realizan debi​damente ese admirable cántico de alabanza. o cuando los fieles oran junto con el sacerdo​te en la forma establecida, entonces es en verdad la voz de la misma Esposa que habla al Esposo; más aún, es la oración de Cristo con su Cuerpo al Padre (Vaticano II, Sacro​sanctum Concilium. 84).

Reflexión

l. Dimensión trinitaria de la Liturgia de las Horas

La Liturgia de las Horas es la pro​longación en el tiempo del coloquio eterno entre el Padre y el Hijo en la presencia del Espíritu Santo.

A. El Padre

Es quien recibe la plegaria de la Iglesia. La oración de la Iglesia siem​pre se dirige al Padre, sobre todo, en las oraciones de la misa. Hoy en el Mi​sal Romano quedan sólo seis oracio​nes dirigidas a Jesucristo, cuando son más de dos millas que se dirigen al Pa​dre. En la liturgia de las Horas se man​tiene este criterio. Sin embargo, en los salmos, himnos y en las preces tam​bién la oración se dirige a Jesucristo.

Hay en los escritos del Nuevo Tes​tamento varias doxologías en honor a Cristo. San Agustín destaca el puesto de Cristo en la liturgia: Él ora por noso​tros, ora en nosotros y es invocado por no​sotros. .

B. El Hijo

La razón de que la oración de la Iglesia se dirija también a Jesucristo es su condición de Señor, Salvador e Hijo de Dios. También hay otra razón: la Li​turgia de las Horas establece un diálo​go entre el Esposo, Jesucristo, y su Esposa, la Iglesia impulsada por el Espíritu. Es la voz de la misma Esposa que habla al Esposo (SC. 84).

Por otra parte, el Hijo es el Media​dor de la salvación, que procede del Padre, por el Hijo, en el Espíritu Santo. Y en el Espíritu Santo, por el Hijo, retorna de nuevo al Padre.

Dios habla a su pueblo y éste le responde con la oración y el canto (SC. 33). La oración litúrgica, aun diri​gida a Cristo, termina siempre en el Padre.

C. El Espíritu Santo
La unidad de la Iglesia orante es realizada por el Espíritu Santo, que es el mismo en Cristo, en la totalidad de la Iglesia y en cada uno de los bautizados. El mismo "Espíritu acude en ayuda de nuestra debilidad" y "aboga por nosotros con gemidos que no pue​den ser expresados con palabras"; siendo el Espíritu del Hijo, nos infunde el "espíritu de hijos adoptivos, que nos hace gritar: iAbba! (Padre)". No puede darse, pues, oración cris​tiana sin la acción del Espíritu Santo, el cual, realizando la unidad de la Iglesia, nos lleva al Padre por medio de su Hijo (Principios y normas generales de la Liturgia de las Horas, 8).

2. Dimensión eclesial de la liturgia de las Horas

La Liturgia de las Horas es oración de la Iglesia, del Cuerpo de Cristo, de todos los bautizados. Es, por tanto, una oración comunitaria, aunque se rece en privado, porque se ora en nombre de la Iglesia.

Es la voz misma de la Esposa que habla al Esposo, más aún, es la oración de Cristo, con su Cuerpo, al Padre (SC, 84).

La Liturgia de las Horas, como las demás acciones litúrgicas, no es una acción privada, sino que pertenece a todo el cuerpo de la Iglesia, lo manifiesta e influye en él. Su celebración eclesial alcanza el mayor esplendor y, por lo mismo, es recomendable en grado sumo, cuando con su obispo, rodeado de los presbíteros y ministros, la realiza una Iglesia particular, en que "verdaderamente está y obra la Iglesia de Cristo, que es una, santa, católica y apostólica" (Principios y normas generales de la Liturgia de las Horas 20).

La Liturgia de las Horas ya no es propia y exclusiva de un sector de la Iglesia, (sacerdotes, monjes, monjas, religiosos y religiosas). Ya los laicos son invitados. Allí donde sea posible, celebrarán también las Horas principales, comunitariamente y en la iglesia, las otras asambleas de fieles, que "en cierto modo representan a la Iglesia visible constituida por todo el orbe de la tierra". Entre ellas ocupan lugar eminente las parroquias, que son como células de la diócesis, constituidas localmente bajo un pastor que hace las veces del obispo (Principios y normas generales de la Liturgia de las Horas 21).

3. Dimensión antropológica en la Liturgia de las Horas
La oración personal y la oración litúrgica no son lo mismo. Pero, tienen una íntima relación.

La oración personal viene a ser como el camino hacia, y el instrumento para incorporarse mejor a la oración eclesial. Porque unirse a la oración de la Iglesia y de Jesucristo es algo que sobrepasa a la capacidad natural del hombre. Por eso, el cristiano, con su oración personal; debe hacerse digno de unirse a la oración litúrgica.

En este sentido, la oración de la Iiturgía es la cumbre hacia la cual debe tender toda oración personal. Al mis​mo tiempo, la plegaria litúrgica ha de constituir para el cristiano la fuente de donde ha de extraer los modos y estilos para que su oración personal vaya conformándose a la oración de la Iglesia y a los mismos sentimientos de Cristo (FiI 2, 5), para orar como él oró, con su misma confianza filial.

El cristiano ha de tener el mayor cuidado de colocar su oración personal dentro de la celebración litúrgica, no tanto para expresada públicamente, como se suele hacer exagerada_ mente en la oración de los fieles, sino para unir sus intenciones a las inten​ciones de la Iglesia.

La oración de la Iglesia es también la oración de Jesucristo. Él es el orante principal. Cristo está en la oración de la Iglesia cumpliendo lo que prometió: Donde dos o tres están reunidos en mi nombre, allí estoy en medio de ellos (Mt 18,20).

El mayor don que Dios podía conceder a los hombres es hacer que aquel que es su Pa​labra se convirtiera en Cabeza de los hombres, de manera que el Hijo de Dios fuera también hijo de los hombres... para que así el Hijo esté unido a nosotros de tal forma que, cuando ruega el Cuerpo del Hijo -es decir, la comunidad de los fieles-lo hace unido al que es su Cabeza... De este modo Jesucristo, Hijo de Dios, ora en nosotros como Cabeza nuestra. Reconozcamos, pues, nuestra pro​pia voz en la suya 11 su propia voz en la nues​tra (San Agustín).

4. Conclusiones
La oración litúrgica está por enci​ma de todo otro tipo de oración. La oración litúrgica no excluye, sino anima, orienta, alimenta e incorpora la oración personal. La oración litúrgica es la que tiene el máximo valor, por-que es de la Iglesia, la Esposa; es de Jesucristo, con el Espíritu, al Padre. Nuestra voz se une a la voz de la Igle​sia y del mismo Cristo. Posee así toda la garantía de ser escuchada.

Hay que educar a la comunidad cristiana para que comprenda, saboree y viva la excelencia de la Liturgia de las Horas. En la mentalidad de muchos está que orar es lo mismo que oración personal. Se olvidan de la gran oración de la liturgia.

5. Confrontamos nuestra realidad

· Dialogamos sobre los puntos más importantes de esta reflexión. ¿Qué podemos subrayar? ¿Qué nos pare​ce lo más importante? ¿Conocíamos algo de la Liturgia de las Horas? ¿La rezamos?
· ¿Qué podemos hacer para entender y vivir la oración de la Iglesia? ¿Qué podemos hacer por la comunidad cristiana en este sentido?

6. Nos comprometemos

· Concretemos nuestro compromiso con el grupo y con la comunidad eclesial. Tal vez podamos rezar juntos alguna hora de la Liturgia de las Horas: Laudes, Vísperas... 
7. Oremos juntos

En una pausa de silencio, presentamos al Señor nuestros buenos deseos y pedimos que sepamos llevados a la práctica.

Oremos con la liturgia

En verdad es justo y necesario,

 es nuestro deber y salvación

 darte gracias siempre y en todo lugar,

 Señor, Padre santo,

 Dios todopoderoso y eterno.

Pues, aunque no necesitas nuestra alabanza,

 ni nuestras bendiciones te enriquecen,

 tú inspiras y naces tuya nuestra acción de gracias,

 para que nos sirva de salvación,

 Por Cristo, Señor nuestro.

A quien alaban los ángeles y los arcángeles.

 proclamando sin cesar:

Santo, Santo, Santo...
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